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Importancia de la investigación en la universidad  

La investigación científica constituye uno de los pilares fundamentales de las actividades 

universitarias. En este sentido la generación de nuevos conocimientos mediante la 

investigación y la innovación conforman la infraestructura productiva social y científico 

tecnológica de las Instituciones de Educación Superior. 

Entendida la investigación como una actividad consustancial para la realización de una 

docencia de calidad, las universidades se ven comprometidas desde el enfoque tratado 

a dar respuesta a la sociedad. A una sociedad que demanda responsabilidad, 

profesionalismo y respeto en el quehacer universitario, desde las aulas, los laboratorios 

y el mismo interés puesto en la investigación. 

En este sentido, la ciencia y la tecnología se consideran de vital importancia para el 

desarrollo económico y social de los pueblos. Se torna necesario que las universidades 

tengan puesta la mirada en estas actividades y fomentar la conformación de equipos de 

investigación para la ejecución de proyectos a mediano y largo plazo; equipos que por su 

misma naturaleza exigen el trabajo conjunto de distintos especialistas. 

Alvin Toffller ha denominado tercera la de desarrollo, y cuya base se centra en el 

conocimiento, las universidades son las más llamadas a generar investigación, por 

cuanto se supone que allí están las personas más idóneas y experimentadas en su 

ciencia o disciplina específica para compartir el acervo de saberes, guiar en la búsqueda 

a quienes apenas comienzan la formación en la educación superior y servir como apoyo 

al desarrollo de la sociedad. La investigación y la docencia deben conformar una unidad 

de acción para el investigador, ya que es ésta la mejor manera de aportar al estudiante 

contenidos que eleven el nivel académico; esta unidad permite al profesor reflexionar 

sobre sus inquietudes intelectuales y científicas en la medida en que investiga y traspasa 

parte de esas inquietudes y conocimientos a un auditorio preparado; de esta manera 



logra acercar al estudiante realmente a la realidad nacional, con conocimientos extraídos 

de esa realidad y superando el nivel mediocre y pragmatista. 

Parece que no hay una cultura de la investigación y que sólo nos quedamos participando 

en una de las tres funciones de la universidad, la Docente (aunque con actitudes de 

profesor tradicional) y dejamos rezagadas las otras como la investigación y la extensión. 

Si bien investigar no es una acción privilegiada para sabios, y que, al contrario, está al 

alcance de quien tenga voluntad de emprender búsquedas para solucionar problemas, 

no podemos quedarnos en las meras consultas bibliográficas y cibergráficas. 

Necesitamos concienciarnos de la necesidad de adquirir métodos y técnicas que ayuden 

a dar rigurosidad científica. Y aquí no interesa que esa orientación investigativa sea 

formativa o institucional, pues como bien se sabe, son los fines los que diferencian una 

de otra y no tanto el procedimiento de adquisición.  

Los medios informáticos son una gran fortaleza de la institución por cuanto el sistema de 

estudios lo emplea como mediador pedagógico, por tener modalidad virtual, y porque es 

un medio asumido por el mundo como ágil, rápido e interactivo. Con tales dispositivos se 

pueden establecer relaciones dialógicas entre la comunidad científica interna (estudiante-

estudiante, estudiante-docente, docente-docente) y la externa (científicos del contexto 

nacional e internacional). 

Gary Becker (Premio Nobel de Economía en 1992), expresaba que "el éxito o el fracaso 

económico de una nación ya no depende de la tecnología o de la maquinaria que posee, 

sino de lo que haga con su gente". Podemos aplicar el pensamiento a nuestro mundo 

universitario: Hagamos del estudiante un investigador, crítico, autogestor, generador de 

desarrollo, capaz de interactuar en equipo con personas de otros saberes y de proponer 

alternativas con argumentación y espíritu de ayuda hacia el ser humano y el entorno. 

Apuntar a este propósito implica políticas y estrategias para formar a los formadores, 

pensar en términos de proyecto de país para que, entre todas las fuerzas vivas, en 

especial las universidades, mermen la brecha de las escasas participaciones 

latinoamericanas y mexicanas en estas lides del conocimiento. 


